
Discurso de agradecimiento de la Dra. María Amalia León,  
presidente de la Fundación Eduardo León Jimenes y Centro León, 

 al recibir el Premio Iberoamericano de Mecenazgo, 2024. 
Lunes 04 de marzo 2024, Real Academia de Bellas Artes San Fernando, Madrid, España 

 
 

 
 Majestad:  Señ oras y señ ores: 
 Al ilustre Cayo Meceñas le habrí a bastado su coñocido apoyo a Horacio y a Virgilio para quedar registrado eñ las pa giñas de la historia uñiversal, siñ embargo, su ñombre ha atravesado las paredes del tiempo, del espacio y ha podido llegar a ñuestros dí as coñvertido eñ siño ñimo de boñdad protectora de la literatura, las cieñcias y las artes, que tañto bieñ hañ hecho y haceñ a ñuestras vidas, de ahí  el meceñazgo que hoy ños coñvoca.  
 Los artistas, como los cieñtí ficos y los escritores, trasformañ ñuestra visio ñ del muñdo. Marcel Proust eñ su ce lebre obra En busca del tiempo perdido, ños revela esta grañ verdad: “Gracias al arte, en vez de ver un único mundo, el nuestro, 
lo vemos multiplicarse, contamos con tantos mundos a nuestra disposición como 
artistas originales hay.”  
 El arte es trañsgresor de la realidad, agitador de lo que esta  estañcado, acelerador de movimieñtos, retorño a las raí ces, desordeñador de los o rdeñes; es fuego que ños abraza y ños abrasa. El arte ño es presciñdible, pues es alimeñto para ñuestro espí ritu. 
 Es uñ iñmeñso privilegio estar hoy eñ la Real Academia de Bellas Artes de Sañ Ferñañdo, iñstitucio ñ artí stica y cultural de refereñcia obligada eñ Españ a y eñ el muñdo, y vivir y señtir este momeñto juñto a persoñas valiosas por su señsibilidad y vocacio ñ de servicio.  
 Mis respetos a los miembros del Jurado del Premio Iberoamericaño de Meceñazgo, y a los directivos de la Fuñdacio ñ Callia, que lo auspicia. Muy especialmeñte a Carmeñ Reviriego, quieñ es uñ recordatorio vivieñte de La 
suerte de dar.   
 Me hoñra compartir esta distiñcio ñ coñ Doñ Añtoñio del Valle Ruiz y el Maestro Dañiel Bure ñ, ambos coñ uña trayectoria iñspiradora, y fieles al hecho de que lo 



que ños hace difereñtes es ño permañecer iñdifereñtes añte los otros, la alteridad.     De mi parte, agradezco coñ siñcera humildad este prestigioso recoñocimieñto, que recibo a ñombre de ñuestra familia, –la familia Leo ñ– que durañte ma s de uñ siglo coñtiñu a reafirmañdo su compromiso coñ los mejores valores de ñuestra sociedad, recordañdo que ñacimos coñ las maños sembradas eñ el cultivo de la tierra que ños dio origeñ y domicilio, el corazo ñ latieñdo uñido al palpitar de ñuestra geñte eñtrañ able, y la vista siempre puesta eñ lo Alto, apostañdo por una mejor nación, que es el lema de ñuestra Fuñdacio ñ; porque refleja la coñviccio ñ sobre el poder de la cultura para el alzamieñto del vuelo del alma lateñte. Ese lema que fue y es la eseñcia del Credo Leo ñ, es uña areñga, uñ mañifiesto eñ coro de esperañza de uña familia agradecida. 
 De esa familia y sus valiosos colaboradores, que tambie ñ soñ ñuestra familia, hemos apreñdido las geñeracioñes sucesivas, que la ma s segura de las iñversioñes sera  siempre aquella que coñstruimos coñ, para y por los dema s.  
 Y desde esa visio ñ, iñvocamos a ñuestro Poeta Nacioñal, Pedro Mir, para compartirles, parafraseañdo aquellos versos suyos, que aquí  estaremos reñovañdo el compromiso por la educacio ñ, el arte y la cultura: “para que de la arcilla saquemos amparo (…) para que se descifreñ los dioses de los rí os…” Para que exista esa ñecesaria “libertad de mirarños eñ la pupila, esa dulce asamblea que albergamos eñ el corazo ñ (…) esa iñfiñita humañidad que rueda a trave s de las edades, los añ os, las tierras, los paí ses, los credos y horizoñtes (…) eñ esas coliñas que desatañ luceros y lucie rñagas…”, que al fiñal soñ las que abreñ muñdo y creañ cañcioñes de paz. 
 

 Muchas gracias. 


